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LA CUEVA SEPULCRAL DE NFONTSCALENTSD (COLLSUSPINA, BARCELONA) 

Esta cueva se halla enclavada a unos 
quinientos metros, aproximadamente, del 
pueblo de Collsuspina, en la comarca del 
Moianes, al sudeste de la localidad y en 
un saledizo suspendido sobre el torrente 
del cual toma su nombre. 

Se trata de una cavidad de reducidas 
dimensiones, que presenta dos entradas, 
las cuales dan acceso a dos salas que se 
comunican entre sí (figs. 1 y 2). La aber- 
tura de la izquierda, de 2'80 m. de an- 
chura y 1,80 m. de altura, comunica con 
la sala de mayor tamaño, la cual es de 
planta rectangular, midiendo 3,70 m. de 
anchura máxima y 9-50 m. de profun- 
didad. La entrada de la derecha es mucho 
menor, alcanzando una profundidad de 
3 m. y una altura de 1,40 m. (figs. 3 y 4). 

Desde antiguo este yacimiento ha ve- 
nido siendo removido por los vecinos de 
Collsuspina. Las primeras prospecciones 
sistemáticas se realizaron en el año 1969, 
llevadas a cabo por miembros del Museo 
Arqueológico de Moia bajo la supervi- 
sión del Museo Arqueológico de Barce- 
lona, con el objeto de recuperar las pie- 
zas que aún restasen en la cueva. Se pro- 
fundizaron unos 70 cm. en la cavidad de 
la izquierda, en una zona rectangular de 
2 m. de anchura por 450 m. de longitud. 
Los materiales abundaron, especialmente 
en el centro de la excavación, encontrán- 
dose, como era de suponer, aún en las 
partes más profundas, mezclados y sin 

estratigrafía. El yacimiento no fue ago- 
tado por completo, dejándose un testigo 
de 50 cm. de anchura y 3 metros de lon- 
gitud junto a la pared oeste, que parecía 
menos removida, con el fm de poderlo ex- 
cavar con una metodología más concien- 
zuda. 

Las noticias de continuas remociones 
motivaron una nueva y definitiva exca- 
vación que emprendió nuestro Instituto 
de Prehistoria y Arqueología bajo la di- 
rección de los abajo firmantes y con la 
colaboración de la señorita Rosa Almu- 
zara y del señor F. Javier Nieto. El Ayun- 
tamiento de Moia, a través de su Museo 
Arqueológico, colaboró activamente en es- 
tos trabajos, con la valiosa aportación de 
medios económicos y con la ayuda per- 
sonal de su conservador, señor Juan Su- 
rroca. En esta campaña se verificaron ca- 
tas de 40 cm. de profundidad, dedicando 
especial atención a los rincones y partes 
situadas junto a las paredes de la cueva, 
los cuales proporcionaron la mayoría de 
los materiales. Una vez alcanzada una 
profundidad general de 1,10 m., a partir 
del nivel original se encontró la roca es- 
talagmitica o la esterilidad total, por lo 
que se dio por finalizada la excavación. 
Las catas realizadas en la sala de la dere- 
cha no proporcionaron hallazgo alguno. 

Pasamos a continuación a describir 
las piezas aparecidas en la excavación de 
1969, en la presente y las recuperadas, 





procedentes de las excavaciones clandes- 
tinas.' 

Restos antropológicos:~ 

Cráneo: Fragmentos de un mínimo de 
tres individuos adultos. Se conservan tres 
escamas occipitales de la región del inio. 
Fragmentos de dos cráneos infantiles, uno 
alrededor de los cuatro años y otro de una 
edad comprendida entre los ocho y los diez. 

Mandíbula: Restos de seis indi~iduos, 
cuatro adultos y dos niños, cuyas edades cu- 
rresponderían a las de los huesos craneates 
mencionados. 

Dientes sueltos : Diecinueve incisivos, 
siete caninos, diez premolares, ocho mola- 
res superiores y doce molares inferiores. 

Columna vertebral: Una vértebra cervi- 
cal y una vértebra sacra infantiles y tres axis 
(uno de ellos con la apófisis odontoides bí- 
fida), cinco cervicales, trece dorsales, seis 
lumbares y dos fragmentos de sacro perte- 
necientes a adulto. 

Tórax: Un fragmento de esternón y 
veinte fragmentos de costillas, una de las 
cuales es infantil. 

Extremidad superior: Una clavícula y u11 
fragmento de escápula infantiles, tres ter- 
cios superiores de radio, un tercio medio de 
cúbito, un tercio superior de cúbito y tres 
tercios de escafoides carpo adulto. 

Extremidad inferior: Cinco fragmentos 
de iliaco, una cabeza de fémur, una epífisis 
inferior de fémur, tres rótulas, ocho frag- 
mentos de tibia, tres peronés en su tercio 
medio, diecisiete fragmentos de hueso largo 
sin reconocer, seis calcáneos, cuatro astrá- 
galos, un cuboides y treinta y cinco huesos 
metacarpianos, metatarsianos y falanges. 

El único rasgo patológico digno de 
mención es la clara artrosis que presen- 
tan varias vértebras. 

17ig. 3. - Pianru. general de la cueva 

Cerámica :3 

Pequeña vasija cónico-esférica fragmcn- 
tada en una pequeña porción del borde, de 
pasta rojiza con abundante desgrasante 
dc cuarzo. Mide 7 cm. de diámetro máximo, 
2,2 cm. de diámetro en la boca y 6.5 cm. 
de altura (fig. 5, n." 1). . 

resumen se puede afirmar con se- Parte de un vaso de cerámica gris pulida 
y compacta, presenta una carena muy baja y 

guridad que los restos corresponden a fuertemente acusada, conservando junto a 
un mínimo de seis individuos, dos niños, ella una asa longitudinal,  id^ 9 
tres adultos y un  anciano. centímetros de altura, 14,s cm. de diámetro 

1. Los riiateriales se hallan por el momento depositados en el llluseo Arqueológico de Barcciona en espera 
de su posterior traslado al Museo de Moii. 

2. El estudio de estos restos ha sido efectuado par el Dr. Domingo Ciiiilpiilo, JeIo dcl Labordtorio Paleoun- 
tropolbgico de nuestro Institiito de Prehistoria y Asqueología. 

3. Los dibujos a p l ~ ~ m a  del niaterial ceráinico han sido ejecutados por la scñorita Ana María Qriintavalie 
y los del material litico por el señor Antonio Bregante. 
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máximo y 11.3 cm. de diámetro en la care- pasta rojiza e interior negruzco. En dos de 
na (fig. 5, n." 2). los fragmentos mayores vemos restos del 

Veintiún fragmentos, uno de ellos con engobe externo quc a todos debia cubrir por 
borde (Eg. S, n." 31, con decoración de cor- un igual. 
dones lisos, pasta rojiza con tosco y abun- Veinticinco fragmentos sin forma ni de- 
dante desgrasante. Todos cllos pertenecien- coración pertenecientes a grandes vasos de 
tes a un gran vaso. pasta rojiza con tosco y abundante desgra- 

Dos fragmentos de borde con decoración sante. 
de cordones lisos, pasta rojiza y tosco des- Cuarenta fragmentos sin forma ni deco- 

,m 
i- 

Pig. 4. - Sección transversal de la cueva en cl punto de la sutidivisión en dos salas. 

grasante pertenecientes a un mismo vaso 
(fig. 5, n." y 5). 

Un fragmento amorfo de pared de vaso 
con decoracibn incisa a base de dobles li- 
neas, pasta negruzca y compacta (fig. 5, nú- 
mero 6). 

Un pequeño fragmento ceriimico con de- 
coración de cordones, perteneciente al borde 
de un vaso de grandes proporciones. Junto 
a dicho borde aparece el arranque de un 
asa con la perforación vertical. 

Un pequeño fragmento cerámica con de- 
coración de dos lineas paralelas incisas, 
pasta grisácea con tosco y abundante des- 
grasante (fig. 5, n." 7). 

Un fragmento con decoración de líneas 
paralelas incisas en número de cuatro, pasta 
de color ocre. 

Un fragmento perteneciente a un vaso de 
poco espesor y pasta negruzca. Su caracte- 
rística más importante es e1 reborde exva- 
sado que presenta. 

Diecisiete fragmentos sin decoración al- 
guna, pertenecientes a las paredes de un 
mismo vaso, de considerables proporciones, 

ración alguna, de pasta de color ocre, perte- 
necientes a grandes vasos. 

Doce fragmentos sin forma ni decora- 
ción, de menor espesor que los anteriores 
y de pasta más fina y compacta, de color 
ocre. 

Núcleo de forma piramidal y tonalidad 
lechosa con vetas de color melado y grisá- 
ceo. Quedan las marcas de dieciséis hojas 
extraídas por percusión desde la base. Mide 
7,4 cm. de longitud máxima, 6.1 cm. de an- 
chura y 5 cm. de grosor de la base (fig. 6, 
número 1). 

Hoja microlítica de silex color melado. 
con retoques laterales. Mide 2,2 cm. de lon- 
gitud, 0,7 cm. de anchura y 0,l cm. de grosor 
(figura 6, n." 2). 

Hoja microlitica de silex color melado, 
con escasos retoques. Mide 1,6 cm. de lon- 
gitud, 0,6 cm. de anchura y 0,1 cm. de 
grosor. 

Hoja de sílex de pequeñas dimensiones 
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Fig. 5. - klaterial ceránxico aparecido en la cueva de <iFontscalcntsil. 

27 
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con retoques bilaterales y uno de los extre- 
mos apuntados y curvo. Mide 3.1 cm. de  
longitud. 0,9 cm. de anchura y 0,4 cm. de 
grosor (fig. 6, n." 3). 

Hoja con algunos retoques aislados. Mide 
4,l cm. de longitud, 1,7 cm. de anchura y 0,6 
centimetros de grosor. 

Hoja truncada con retoques marginales 
e irregulares, color grisáceo. Mide 2.8 cm. 
de longitud, 2,2 cm. de anchura y 0.4 cm. de 
grosor (fig. 6, n." 4). 

Pequeña tasca alargada de color gris os- 
curo, con restos de cortex, retoques fronta- 
les. Mide 1,8 cm. de longitud, 1,l cm. de an- 
chura y 0,4 cm. de grosor. 

Lasca de sílex sin retoque alguno. Mide 
3 cm. de longitud, 2,6 cm. de anchura y 1 cm. 
ae  grosor. 

Lasca sin forma ni retoque, color grisá- 
ceo. Mide 3 cm. de longitud, 1,9 cm. de 
anchura y 0,6 cm. de grosor. 

Lasca sin forma característica ni retoque 
alguno. color grisáceo. Mide 1,7 cm. de lon- 
gitud, 1.8 cm. de anchura y 0.4 cm. de 
grosor. 

Lasca color lechoso. Mide 2.6 cm. de lon- 
gitud, 1,5 cm. de anchura y 0,9 cm. de 
grosor. 

Hoja sin retoque alguno, color blanco 
con vetas grises. Mide 3,4 cm. de longitud, 
1,2 cm. de anchura y 0,8 cm. de grosor. 

Hoja con dos pequeños retoques, color 
gris. Mide 2.7 cm. de longitud, 1.5 cm. de 
anchura y 0,7 cm. de grosor. 

Esquirla alargada de 1,6 cm. de longitud, 
0,9 cm. de anchura y 0,6 cm. de grosor. 

Esquirla grisácea de 1,7 cm. de grosor, 1 
centímetro de anchura y 0,2 cm. de grosor. 

Esquirla gris oscuro de 1,4 cm. de longi- 
tud, 1 cm. de anchura y 0,3 centimetros de 
grosor. 

Esquirla con restos de cortex de 3,6 cm. 
de longitud, 2 cm. de anchura y 0,9 cm. de 
grosor. 

Esquirla con restos de cortex de 2.6 cm. 
de longitud, 1.3 cm. de anchura y 0,4 cm. de 
grosor. 

Esquirla de 2,3 cm. de longitud, 2,4 cm. 
de anchura y 0,l cm. de grosor. 

Esquirla de color gris y 2,2 cm. de lon- 
gitud, 2,4 cm. de anchura y 1,2 cm. de 
grosor. 

Piedra : 

Fragmento de cristal de roca sin forma. 
Mide 1,3 cm. de longitud, 1,3 cm. de anchura 
y 0,7 cm. de grosor. 

Fragmento de cristal de roca de 1.7 cm. 
de longitud, 1,4 cm. de anchura y 0.7 cm. de 
grosor. 

Fragmento de pizarra de forma rectan- 
gular y fragmentada. Mide 9,s cm. de lon- 
gitud, 6,s cm. de anchura y 0,7 cm. de 
grosor. 

Hacha de basalto fragmentada, midiendo 
7,2 cm. de longitud máxima, 5 cm. de an- 
chura y 2,3 cm. de grosor. Esta pieza no kue 
encontrada en el yacimiento, sino en las 
inmediaciones del mismo. 

Hueso: 

Punzón perteneciente a la epifisis de un 
hueso largo, fragmentado en su longitud. 
Mide 4,4 cm. de longitud, 1 cm. de anchura 
y 0,4 cm. de grosor. 

Punzón perteneciente a la diáfisis de un 
hueso largo, fragmentado longitudinalmente. 
Mide 5,l cm. de longitud, 1,l cm. de an- 
chura y 0.3 cm. de grosor. 

Fragmento de punzón de hueso corres- 
pondiendo a la diáfisis del mismo. Mide 1,3 
centimetros de longitud, 0,8 cm. de anchura 
y 0,3 cm. de grosor. 

Objetos de adorno: 

Una cuenta de collar de esteatita de 
grandes dimensiones y forma globulosa. 
Posee una perforación circular concéntnca 
de sección cilíndrica, color azulado. Mide 2 
centímetros de diámetro máximo, 1,8 cm. 
de grosor y 1 cm. de diámetro en la per- 
foración (fig. 6, nP 5). 

Una cuenta circular plana con perfora- 
ción circular concéntrica de sección tron- 
cocónica y color verde. Mide 0,85 cm. de 
diámetro máximo, 0,4 cm. de grosor y 0,2 
centimetros de diámetro en la perforación. 
Sin duda está confeccionada con un mine- 
ral del grupo de los fosfatos de aluminio y 
cobre hidratados, conocidos comúnmente 
bajo el nombre de .calaíta* (fig. 6, n.' 6). 

Una cuenta circular plana con la perfo- 
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ración circular concéntrica de sección bi- con la perforación circular concéntrica, de 
troncocónica, en mal estado de conserva- sección troncocónica. Mide 0,7 cm. de diá- 
ción. Mide 1 cm. de diámetro máximo, 0,3 metro, 0.35 cm. de grosor y 0,2 cm. de dia- 
centímetros de grosor y 0,2 cm. de diámetro metro en la perforación (fig. 6, n." 10). 

Fig. F. - Material litico y objetos 

en la perforación. De igual naturaleza que la 
anterior (fig. 6, nP 7). 

Una cuenta oval plana con períoración 
circular centrada, de sección cilíndrica. 
Mide 0,7 cm. de diámetro máximo, 0,2 cm. 
de grosor y 0,3 cm. de diámetro en la per- 
foración. De idéntico material que las dos 
precedentes (fig. 6, nP 8). 

Una cuenta oval plana de concha en la 
que se observa claramente el costillar del 
molusco, con una perforación circular des- 
centrada, de sección troncocónica. Mide 0,85 
centímetros de diámetro máximo, 0,3 cm. 
de grosor y 0,15 cm. de diámetro en fa per- 
foración (fig. 6, n.O 9). 

Una cuenta circular plana de concha, 

Eci, C2 cm. 

8 9 10 

de adorno hallados eii el yacimiento 

A pesar de lo removido del yacimiento 
y de la alteración de sus estratos, nos 
atrevemos a presentar aquí algunas con- 
clusiones sobre el material hallado en las 
diversas fases de excavación mencio- 
nadas. 

Lo significativo de algunas piezas nos 
permite afirmar que se trata de una cueva 
sepulcral, con superposición de inhuma- 
ciones que abarcan un amplio campo cro- 
nológico. Los restos antropológicos apa- 
recidos corresponden a un mínimo de 
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seis individuos : dos niños, tres adultos y 
un anciano. El ajuar perteneciente a es- 
tos enterrarnientos corresponde a dos 
etapas culturales plenamente diferencia- 
das. El vaso cerámico de carena baja y 
pronunciada, conservando una pequeña 
asa longitudinal (fig. 5, n." 2 )  lo vemos re- 
presentado en las tablas de formas de la 
cerámica de los llamados «sepulcros de 
fosa.? El núcleo de sílex (fig. 6, n.") del 
tipo «pata de cabras es asimismo típico 
de esta cultura? Los tres fragmentos de 
punzón de hueso también podríamos aso- 
ciarlos con las dos piezas mencionadas. 
En la vecina y conocida cueva de El Toll 
se hallaron gran cantidad de punzones del 
mismo tipo de los que aquí estudiamos y 
que parecen atribuibles a los enterra- 
mientos neoliticos de esta cueva? Si 
bien estas piezas también se encuen- 
tran en megalitos y cuevas sepulcrales 
cal~olíticas.~ Por todo ello situaremos a 
este material dentro de un Neolítico 
reciente. 

La cerámica de cordones lisos (fig. 5 ,  
números 3,  4 y 5 )  según Audibert se en- 
cuentra en el sistema decorativo del Cal- 
colitico y reservado a grandes v a s ~ ~ . ~  En 
la región catalana existen paralelos en di- 
versos yacimientos? 

El conjunto de seis cuentas de collar 
halladas en «Fontscalents» son, tanto por 
su forma como por el material utilizado, 

típicamente correspondientes al Calcoli- 
tico. Son numerosos los ejemplares para- 
lelos. Sin embargo, merece especial aten- 
ción la pieza (fig. 6, n." 5) por sus consi- 
derables dimensiones no habituales en 
cuentas de esteatita. 

El material litico hallado no presenta 
características peculiares, ya que en su 
mayor parte se trata de simples esquirlas 
sin forma ni retoque, lo que imposibilita 
su estudio. De este conjunto destacan tres 
hojas retocadas (fig. 6, n." 2 ,  3 y 4)' que no 
pertenecen por su estilo a los dos momen- 
tos culturales que encontramos represen- 
tados en el resto del material y que 
hemos especificado anteriormente. La téc- 
nica empleada en estas tres piezas sigue 
una tradición mucho más antigua, sin 
tener conexión con el material litico ti- 
pico del Neolitico reciente y del Calco- 
litico. 

También presenta un problema de 
clasificación la pequeña vasija cónico- 
esférica (fig. 5, n." ¡), que no es un ele- 
mento caracteristico de las dos épocas de 
inhumación en la cueva y de la que des- 
conocemos paralelos. 

El hecho de estar alterados los estra- 
tos, debido a lo removido del yacimiento, 
nos imposibilita alcanzar una mayor pre- 
cisión en las conclusiones. - R. BATISTA 
NOGUERA y M.' ANGELES PETIT MENDI- 
ZABAL. 
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